
VERSIÓN LIBRE EN EL MUNDO LIBRE DE UNA CANCIÓN CUBANA 
ANTICASTRISTA 

 
Por Matías Escalera Cordero 

 
A Gorki Luis Águila Carrasco y cía. de Porno para Ricardo 

[acaso nos encontremos un día en el mismo mar: pero 
desconfiaré de los que me ofrezcan remos dorados y tramposos] 

 
 
Nuestros comandantes innombrables (son tantos: nuestros asesinos) quieren 
Que trabajemos por un salario de miseria… 
 
Quieren que les aplaudamos después de echarnos encima su basura 
De mierda deslumbrante… 
 

(viejos/nuevos señoritos) Comandantes innombrables cómanse ustedes 
Esa minga 
Señoritos de mierda cómanse ustedes esa minga… 
Cómansela (en directo: la babosa: en horario de máxima audiencia) 
 
Nosotros estamos atiborrados… 
 
Quieren que trabajemos por un salario de mierda… 
Quieren que les aplaudamos… (sus nombres valen 

desde luego más de 25 dólares…) 
 
No coman tanta minga señoritos de mierda (viejos/nuevos señoritos 

comandantes innombrables) No coman tanta minga… (que se lo acaban 
creyendo: que les acaba gustando…) 

 
Sus lecciones por la tele (y en el puto hemiciclo) sólo buscan la poltrona 
Y seguir jodiéndonos… 
 
No (viejos/nuevos señoritos de mierda) Comandantes innombrables 
Cómanse ustedes esa minga… (nosotros ya no tragamos: estamos 

hartos de palos: de hipotecas y de horas extras…) 
 
(por las noches) Soñamos con un barco (sólo nuestro) que nos lleve 
Al otro lado del cristal… 
 
No coman tanta minga señoritos de mierda (comandantes innombrables) Ustedes 
Y sus camadas de morralla engreída… (que se lo acaban creyendo: que les acaba 

gustando…) 
 
Un día saldremos de este escaparate (de su envoltura de muerte: de verdad 
cabreados) 
 
 

EL COMANDANTE 
 
 

Por Gorki Luis Águila Carrasco & Ciro J. Díaz Canedo 
 
 
 
 
 
El comandante quiere que yo trabaje 
pagándome un salario miserable 
El comandante quiere que yo lo aplauda 
después de hablar su mierda delirante 
 
No, comandante, no coma usted esa pinga, comandante 
 
Si quiere que trabaje pase un palo por delante 
 
No, comandante, no coma usted esa pinga, comandante 
No coma usted esa pinga, comandante 
 
Usted es un tirano y no hay pueblo que lo aguante 
El comandante hace unas elecciones que las inventó él pa perpetuarse 
El comandante quiere que vaya y vote 
para él seguir jodiéndome bastante 
 
No, comandante, no coma usted esa pinga, comandante 
No coma usted esa pinga, comandante 
 
Si quiere que yo vote ponga un barco pa pirarme 
 
No, comandante, no coma usted esa pinga, comandante 
No coma usted esa pinga, comandante 
 
Son usted y su hermano unos viejos petulantes 
 
No, comandante, no coma usted esa pinga, comandante. 
No coma usted esa pinga, comandante 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



NUESTROS COMANDANTES SON INNOMBRABLES 
[CARTA ABIERTA A GORKI LUIS ÁGUILA EN CUBA] 

 
Querido Gorki: 
No me conoces, y acaso nunca leas esta carta que te escribo, pero da igual, en realidad, yo no soy nadie especial, soy un tipo como tú, pero que vive al otro lado 

del mar, en la orilla que tú deseas alcanzar; en esa orilla en la que crees que los comandantes pueden ser nombrados al precio de 25 dólares. 
No, querido Gorki, aquí las cosas no son así exactamente. De hecho, sale muchísimo más caro hacerlo (desde tres mil euros, a la cárcel: en España; y, en otras 

partes, con mafias estatales o hampas más expeditivas, simplemente te liquidan, y punto; mira lo que sucede en la Rusia capitalista de Putin: hoy mismo, le han metido 
una bala en la cabeza al director de una Web opositora del régimen capitalista ruso, y descuenta la nómina de periodistas que llevan allí asesinados). 

Lo que sucede Gorki es que nosotros no tenemos a la CNN, o a El País, o El Mundo, o a Telecinco, o a Antena 3, detrás de nosotros, les da igual, porque la 
disidencia en nuestra orilla oficialmente no existe, no puede ser utilizada para nada, pues nos tienen pillados y acojonados. Por ejemplo, un grupo de música tiene 
vetado el circuito de la música por el tipo de música que hacen precisamente, o a un periodista le echan de su periódico por sus opiniones, o a un trabajador por 
pertenecer a un sindicato (podría ponerte varios casos, en España sólo, por hablar de lo que mejor conozco) y no pasa absolutamente nada, ni siquiera trasciende a la 
opinión pública, porque se nos ha convencido de que aquí eso, algo así, no puede pasar, que eso sólo puede suceder en Cuba o en las dictaduras comunistas. 

Y vaya por delante, querido Gorki, que yo no soy ningún comunista ortodoxo que digamos, mis opiniones puedes consultarlas en algunos artículos disponibles 
en la Red, especialmente en Rebelion.org. 

En uno de esos artículos, creo, dejé claro que, tal vez, si yo estuviese en Cuba, estaría más cerca de ti que de los funcionarios del Partido. Sólo te pido que no te 
confundan los que te utilizan a ti y a los que son como tú… Una letra como la de tu canción titulada Comandante, en España (respecto del Rey Juan Carlos, sin ir más 
lejos) te hubiese costado mucho más de 25 dólares (a las pruebas me remito); pero que, además, tus canciones, y tu figura, fuesen utilizadas y jaleadas por sitios Web 
en los que se pide el asesinato de Fidel Castro directamente, eso te supondría la aplicación de las leyes antiterroristas. 

Imagínate, ahora, que esa canción la hubieses escrito en Estados Unidos con respecto de su Comandante en Jefe –ese sí otro buen “come pingas” –, el amigo 
Bush; y que te la jaleasen en páginas Web que pidiesen literalmente su asesinato… ¿Te suena Guantánamo, Gorki?, pues no irías muy lejos de allí (más cerca de lo 
que ahora estás, desde luego). 

En Cuba, yo seguramente estaría –te lo repito– más cerca de ti que de otros, pero creo que tendría mucho cuidado de que no me utilizasen los enemigos de mi 
pueblo; sé que es difícil, pero si os gusta el Punk, de verdad, deberíais desprenderos de toda la mierda que se os está pegando desde la otra orilla (en donde, como te 
digo, tú y tu grupo no tendríais la menor oportunidad: no ya por vuestro nivel artístico –que deja muchos flancos abiertos, por lo que he podido ver y escuchar en la 
Red de lo vuestro–; sino por vuestra simple actitud de enfrentamiento frontal con los comandantes “nombrables” en Cuba, innombrables aquí). 

 
Sin más, recibe, querido Gorki, un cariñoso saludo desde España. 
Espero que todo te vaya bien y consigas lo que anhelas, pero que ello no acabe destruyéndote. 
Salud. 
 

                         Matías Escalera Cordero 


